
“La buena doctrina que has seguido” (1 Timoteo 4:6)

¿Estamos seguros de la doctrina que hemos abrazado? ¿Qué tan seguros? ¿Y si… nos hemos equivocado? 

“Porque yo estoy dispuesto no sólo a ser atado, mas aun a morir en Jerusalén por…” (Hechos 21:13)

El Apóstol habla de una convicción acerca de su fe, una seguridad tal, que aún menosprecia la muerte, pues 
sabe que tiene “una mejor y perdurable herencia en los cielos” Hebreos 10:34 No tiene temor de equivocarse, 
pues sabe que no se ha equivocado. No tiene miedo a lo que le espera luego de la muerte. ¿Encontramos la 
misma esperanza en el budismo…?

¿QUÉ ES EL BUDISMO?

El budismo se presenta como el camino en la búsqueda de una vida piadosa. Una forma de suprimir el 
sufrimiento de la existencia. Pareciera ser una filosofía benigna, que mejora la calidad de vida de las personas, y 
aspira a cambiar el mundo, salvando a las personas de una vida de dolor. Hoy muchas personas son atraídas por 
esta ideología pues hay cosas muy atractivas en ella. Como por ejemplo:

•El vegetarianismo: Hay personas que, en su afán por bajar de peso, se topan con seguidores del budismo, que 
les hablan de esta doctrina y sus prácticas vegetarianas. Y el interesado toma las prácticas vegetarianas, sin 
considerar que luego, por inercia, irá asimilando otras cosas de esta doctrina.
•La reencarnación: Es muy importante aclarar que la reencarnación, si bien otras doctrinas talvez la enseñen, en 
el fondo nace del budismo, es una enseñanza budista. 

CARACTERÍSTICAS DEL BUDISMO

•Es sectario. Es decir que quienes creen haber encontrado la “iluminación” en el budismo, excluyen a quienes no 
han “alcanzado el conocimiento de la verdad”.

•El budismo, aspira a la perfección a partir de la condición actual. O sea, le enseña a la persona que no tiene 
pecados que dejar, que todas las personas son buenas, no hace poner atención en las faltas cometidas. (Uno se 
pregunta ¿Qué hace la gente en la cárcel, sáquenlas entonces, ellas son buenas…?)

•Para el budismo no hay pecados. Ya que sus deidades y maestros, se presentan como ejemplos a seguir, el 
concepto de pecado no está en el lenguaje del budista, ya que sólo importa CRECER. El budismo, no enseña el 
valor del arrepentimiento. Muestra que se puede llegar a ser maestro ascendido sin haberse arrepentido de 
ninguno de los errores cometidos... (¿Y quién paga por los vidrios rotos…?)

•Niega la realidad del YO. Lo que conocemos como el “hoy”, el “presente”, la “vida cotidiana” no cabe en el ideal 
budista. Según el budismo, el concepto del “presente” es una ilusión, una pesadilla. El budismo enseña que, << 
quienes no han despertado de esa pesadilla se preocupan por la realidad, que hay que trabajar, hay que 
responder con las cuentas, hay que preocuparse por la familia, etc. >> El budista pretende vivir sustraído de la 
realidad y sin cuidado de nada. Además cree que la muerte es un trance positivo a un mejor estado. De ahí que 
quienes creen en esta filosofía no tienen mayores problemas con suicidarse.

EL BUDISMO MÁS A FONDO

El budismo tiene como gran icono a Siddhartha Gautama, más conocido como Buda (“el que ha despertado”) 
quien “despertó” en el siglo V a. de J.C. y quedó libre para siempre del sufrimiento de la existencia, y lleno de 
compasión por quienes aún permanecían en la oscuridad. Entre otras cosas, el budismo propugna que Buda es 
omnipresente. 
El budista cree que el sufrimiento es una situación que le sucede a todo el mundo, por lo que su finalidad única 
es extinguir el sufrimiento. Buda decía: “Sed vuestro propio refugio. No os acojáis a ningún refugio externo. 
Agarraos a la Verdad como a una lámpara. No busquéis refugio en nadie más que en vosotros mismos.”

Nota: Esta ideología nos expone a la maldición de Dios porque: “Maldito el varón que confía en el hombre” 
(Jeremías 17:5)

Una de las principales enseñanzas del budismo, es la denominada el “Octuple sendero” (la reencarnación). Ésta 
ofrece al budista la única vía para alcanzar el estado de felicidad perfecta del nirvana, que es la liberación del 
ciclo eterno del renacer. Para alcanzar el nirvana se necesitan varias vidas.

Nota: Dice la Santa Biblia:
“está establecido para los hombres que mueran una sola vez, y después de esto el juicio” (Hebreos 9:27)

Qué terrible será para quien que creyó toda su vida que iba a reencarnar, y luego de la muerte se encuentre con 
el Tribunal de Dios.



Una de las corrientes del budismo denominada Theravada, considera que el último nivel al que se puede llegar a 
través del budismo es el “arat” (en sánscrito, 'el digno'), aunque en la práctica sólo los monjes o las religiosas 
pueden convertirse en arats. Arat, en budismo, es aquel que alcanza el nirvana, o sea un individuo iluminado 
que jamás necesitará renacer. La tradición budista venera hasta 500 arats.

Nota: ¿Y qué queda para el resto de los seguidores del budismo, si sólo unos cuantos llegan a alcanzar los 
estadios requeridos para la iluminación total?

Otra corriente del budismo, es la llamada lamaísmo (Dalai Lama es su mayor exponente) que consiste en gran 
parte en un sincretismo (unión de varias doctrinas). Los lamas se atribuyen poderes mágicos y los recursos de la 
telepatía, la bilocación(estar en dos lugares a la vez), el desplazamiento y la levitación. 

CONCLUSIÓN

El budismo es una doctrina que desvía la fe que las personas tienen en un solo Dios: Cristo Jesús; y las hace 
“venerar” a muchos maestros ascendidos, budas y divinidades. Les da esperanzas inciertas acerca de futuras 
vidas, mientras con Cristo podemos tener la seguridad plena:

“Mas a todos los que le recibieron (a Jesús), a los que creen en su nombre, les dio potestad (no esperanzas 
inciertas) de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12)

“Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna” (1 Juan 1:25)

“es imposible que Dios mienta” (Hebreos 6:18)
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